L A  P A L A B R A

Proverbios: 9, 1 - 6
La Sabiduría edificó su casa, talló sus siete columnas, inmoló sus víctimas, mezcló su vino, y también preparó su mesa. Ella envió a sus servidoras a proclamar sobre los sitios más altos de la ciudad:"El que sea incauto, que venga aquí". Y al falto de entendimiento, le dice:5 "Vengan, coman de mi pan, y beban del vino que yo mezclé. Abandonen la ingenuidad, y vivirán, y sigan derecho por el camino de la inteligencia".   

SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!
Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 

Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  

Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 

Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  

Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 

Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  

Efes.: 5, 15 – 20

Cuiden mucho su conducta y no procedan como necios, sino como personas sensatas que saben aprovechar bien el momento presente, porque estos tiempos son malos. No sean irresponsables, sino traten de saber cuál es la voluntad del Señor. No abusen del vino que lleva al libertinaje; más bien, llénense del Espíritu Santo. Cuando se reúnan, reciten salmos, himnos y cantos espirituales, cantando y celebrando al Señor de todo corazón. Siempre y por cualquier motivo, den gracias a Dios, nuestro Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.

Juan 6, 51 – 59

Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo". Los judíos discutían entre sí, diciendo: "¿Cómo este hombre puede darnos a comer su carne?". Jesús les respondió: "Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente".
>>>>>>>>>>>>>>>>
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¡Que todos sean uno, para que el mundo crea que tú me enviaste! 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
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El pan de la unidad
Queridos hermanos, volvemos a la sinagoga de Cafarnaún y nos reencontramos con los ‘12’ y la multitud que buscaba y escuchaba a Jesús. Mas, la situación se va haciendo pesada. Parecería que la confianza que se había entablado entre Jesús y la gente se va transformando en intoleran-cia. Ya Jesús lo había preanunciado: “Ustedes me buscan, no porque vieron signos, sino por que co mieron pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece has ta la Vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre.” En otras palabras: Hoy no hay comida. Se  acabó el pan y el y circo. Pero queda el “Pan de la Palabra” y va comenzando el “circo” de la into-
lerancia: la discusión entre los “sabios de este mundo” y Jesús. Se comienza con las murmura-ciones. Jesús, con su santa paciencia y siempre con el afán de unir, enseñar, y mostrar la miseri-cordia y Providencia del Padre, los reprende, con mucha delicadeza: “No murmuren entre ustedes”. 

La murmuración es fea. Nos lleva al desierto: el pueblo, salido de Egipto, no tenía agua y se rebe ló contra Moisés y contra Dios... A ellos, parece responder el Salmo 95: “Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: «No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el desierto, cuan do sus padres me tentaron y provocaron, aunque habían visto mis obras”. 
Mas, la murmuración, como otros muchos males, que el Señor no quiere, pero los permite, pueden también ayudar. Es verdad que muchos le tienen terror y buscan, con todos los medios de extirpar- las. Ellas nos ayudan a cambiar. Hay que saberlas escuchar e interpretar, a la luz del Evangelio.  Hay que saber entender qué nos dice el Espíritu Santo. Porque, el Espíritu se sirve también de los murmuradores, como también de tantos pecadores. Entonces, ¿nos ponemos a murmurar? ¡Ni pensarlo! Esta respuesta nos recuerda a S.Pablo, en la carta a los Romanos. Observaba que Dios nunca se deja vencer por el mal y que sabe usar el mal para un bien mayor. Decía: “donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”. Y se puso la misma pregunta: “¿Qué diremos entonces? ¿Qué de bemos seguir pecando para que abunde la gracia? Y se contestaba: “¡Ni pensarlo!” 
También el Maestro decía: “¡Ay del mundo a causa de los escándalos! Es inevitable que existan,   pero ¡ay de aquel que los causa! (Mt. 18,7)     
Tenemos un hermoso ejemplo en los Hechos de los Apóstoles, en el capítulo 6. Después de la re surrección de Jesús, la comunidad de Jerusalén, guiada por los Apóstoles que estaban todavía en la Ciudad Santa, fue un ejemplo para toda la Iglesia y para todos los tiempos. Ejemplo, de ‘como vi vir, según el Evangelio: “Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones... Y cada  día, el Señor acrecen taba la comunidad con aquellos que debían salvarse”. (He.2,42-47).
Mas, nunca hay que bajar los brazos. Por ejemplo: El Pueblo de Dios estaba en el desierto, camino a la tierra prometida y Amalec, con sus amalecitas, lo atacaron. Los Israelitas no se dieron por ven cidos y... se vino la guerra. Moisés subió a la cima del monte para orar y “mientras Moisés tenía los brazos levantados, vencía Israel; pero cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec”. (Éx. 17,11). 

Es verdad que “¡tu guardián no duerme! No, no duerme ni dormita el guardián de Israel”. (Salmo 120). Pero, el maligno tampoco duerme. Nos dice S. Pedro: “Sean sobrios y estén siempre alerta, porque su enemigo, el demonio, ronda como un león rugiente, buscando a quién devorar” (1 Pe.5,8).
La Comunidad de Jerusalén, tal vez, se creía que ya estaban en el ‘Reino’ y los Apóstoles bajaron los brazos... y comenzaron las murmuraciones: “Los helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se desatendían a sus viudas en la distribución diaria de los alimentos”. (He.6,1). 
Los Apóstoles levantaron los brazos y se pusieron a la escucha del Espíritu. “Entonces los ‘Doce’ 
convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Pa labra de Dios para ocuparnos de servir las mesas. Es preferible, hermanos, que busquen entre uste-des a siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encarga remos esta tarea. Así, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra». Y de aquí na ció el “Diaconado permanente” Los elegidos, fueron los primeros. ¡Es hermosa enseñanzas que nos dejó el Espíritu, con esas murmuraciones! ¿Seguiremos murmurando? ¡Ni pensarlo! 

Nunca hay que dejar la oración y, menos, la Palabra. Oración y Palabra son las columnas prin-cipales de la Comunidad cristiana. Es lo que hacía Jesús: pasaba las noches en oración con el Pa dre; luego, de día, predicaba la Palabra. <-> Volvamos, con nuestro espíritu a Cafarnaún y segui mos escuchando a Jesús. Hoy, contemplamos ese ‘Don’/‘misterio’ como el “Pan de la unidad”. 
Si la oración y la Palabra son las columnas de la Iglesia (y de toda comunidad eclesial), la “unidad” es la piedra angular. Es una de sus ‘notas’ de la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica.
La unidad fue siempre el centro de la predicación y oración de Jesús y, luego, de los Apóstoles.  Entre ellos, en primer lugar está S. Pablo y, en el último lugar, cuanto al tiempo, está el Papa, Be-nedicto XVI. Decía, el domingo 22, en la catequesis del mediodía: “el maligno intenta siempre arruinar la obra de Dios, sembrando separación en el corazón humano, entre el cuerpo y el alma; entre el hombre y Dios; en las relaciones interpersonales, sociales, internacionales y entre el ser hu mano y la creación. El maligno siembra guerra; Dios crea paz”. Son admirables todos sus esfuer- zos para dialogar con todos y buscar que vuelvan a la unidad, en la Iglesia, buscar la unidad y tra-bajar para defenderla, debe ser nuestro compromiso. Compromiso que tiene dos vertientes:

>> Nuestra oración continua para el Papa. Oremos para que sus gestos y palabras sean compren-  

     didos y que los lejanos se hagan cercanos. 
>> Nuestra unidad. Nuestra oración será eficaz, si, con ella, decimos a Dios: “para que concedas 
     a la Iglesia la unidad y la paz, cuente conmigo, con nosotros. Estamos dispuestos a renun-
ciar a nuestras ideas individualistas; a nuestras comodidades personales... y nos unimos al cuer-

po de la Comunidad, de la Iglesia. Que dejemos de cantar mentiras. “juntos como hermanos...” o bien: “Todos unidos formando un solo cuerpo...” o también: “Todo te ofrecemos para unirnos más”. 
¡Y seguimos separados, uno en cada banco! ¡Basta ya de congregamos sin conocernos, celebrar sin mirarnos y nos separamos sin saludarnos...               
Escuchemos a S. Pablo:  “…El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? Sien do uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo, porque todos participamos del mis- mo pan.” (1 Cor. 10:16-17). Es decir: todos somos alimentados por el mismo alimento, Cristo, el maná del cielo. “Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo.” (Jn. 6:33). 
Recordemos también, algunas oraciones que el sacerdote repite en todas las Misas: 
En la oración Eucarística 2da.: “Mira con amor, Padre de bondad, a quienes llamas a unirse a ti, 
                                                         y concédeles que, participando del único sacrificio de Cristo, formen, por la fuerza del Espíritu Santo, un solo cuerpo, en el que no haya ninguna división”.
La Oración Euc. III: Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia ... para que, fortalecidos con el     

                                 Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de tu Espíritu Santo, formemos en  

                                 Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.”
En el rito de la paz: “Señor Jesucristo, que dijiste a los apóstoles: Mi paz les dejo, mi paz les doy, 
                                      ... y conforme a tu Palabra, concédele la paz y la y la unidad”. 

